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Confianza en las 
medidas solu- 

Gíonadoras
Merced a ciertas razones de 

cardcler psicológico, proyecta­
das en nuestros mismos espiri- i 
tas, Aemos llegado a la con cia -1 
siún'qne las evacuaciones, reali- 1 
zudas don la precipitación a que f 
obligan las aiternaiivas súbitas 
de la • guerra, predisponen, el 
ánimo ^el exiliado a sufrir con 
relativa . duralidad las adversi­
dades impuestas por las circuns­
tancias. El evacuado recibe con 
extraña resignación las moles­
tias y  privaciones que el nuevo 
ambiente de vida le depara.

¿Significa este espirita con­
formista que el evacuado esté 
samido en el abandono, sin pro­
curarle mitigación a su doloroso 
estado figico? Indudablemente, 
no. Asi lo creemos nosoíros/ es- 
tando seguros que dicho criterio 
es compartido par todos.

Por lo tanto, entendemos que 
por parte de los organismos y 
autoridades competentes habré/i 
de fljíoíarse todos ios recursos 
encaminados a resolver los pro­
blemas que se le píaníeon a e.?a 
enorme masa de refugiados, al 
objeto de hacer la vida más 
agradable a quienes se encuen­
tran encadenados a una estela 
de profundo dolor moral y  ma­
terial, el cual tiene su exponente 
trágico en ¡a pérdida de los se­
res queridos, en la desmembra­
ción de la familia, en e l  de- 
rrumbamiemo de aquel hogar 
querido formado a través de Im­
probos saarif.icios; en fin, de 
lodo un. cortejo de recuerdos im­
borrables que conviene, en la 
práctica de una solidaridad fra­
terna, disipar en lo posible.

Esta loable finalidad parece 
ser que ha sido comprendida por 
los organismos adecuados. Nos­
otros dejamos la constancia de 
nuestro estimulo y  aliento para 
que éstos intensifiquen la ayuda 
a la población refugiada.

En la medida en que se ace­
leren estas Aumanifarias activi­
dades los exiliados norteños re­
cobrarán la moral, un tanto que­
brantada en ellos, como conse­
cuencia de las ci'rcunsíoncífls /
enumeradas.

Que todos, uascos, montañeses 
y  astures tengan confianza en 
esta ayuda, extirpando radical­
mente actitudes erróneas.

¡Animo y  confianza, euacna- 
dos todos! ¡Sólo asi acortaremos 
el camino que nos conducirá a la 
dignificadora victoria!

Necesidades urgentes
•ee-.

Como venimos señalando desde la 
aparición de R ECO N Q U ISTA , insistí' 
moa hoy que, en la medida que se in> 
tensiftque el perfeccionamiento del 
aparato organizativo en orden a los 
problemas do los evacuados, el noble 
y generoso pueblo catalán irá mejo­
rando la aflictiva situación de nues­
tros hermanos exiliados, proporoio- 
nándoles una estancia todo lo cómo­
da, alegre y tibia, a tenor con las 
posibilidades del momento.

Quiere este semanario, vocero au­
téntico d e .la s  aspiraciones de los re­
fugiados de EtBkacN y demás orovin- 
cias norteñas, revestir de la máxima 
efleaoia nuestra real colaboración a 
ios órganos rectores de Cataluña, oon 
el fin do que la ayuda y ias medidas 
prácticas en favor de quienes gimen 
y  añoran el hogar perdido, sean más 
rápidas y positivas.

Para elk^ es nuestro propóslfo Ir 
enumerando públicamente aquellrs 
deficiencias más tfcstacables, la solu­
ción de las cuales, a  Jait-ki nuestrcl' 
requieren más urgente remedio.

Asi, pues, a l iniciar la realización 
de estos anhelos humanistas, quere­
mos llamar cordialnronte la atención 
acerca de la necesidad de que los Re­
fugios estén dotados de las más ele- 
menUies condiciones de higiene, A 
este respecto, queremos patentizar

que existe un crecido número de di­
chos refugios en que está ausente de 
una manera casi total ia adopción de 
medidas de asta índole.

No demandamt», ai objeto de evi­
tar tales anomalías, un cambio ful­
minante de local, no. De sobra nos 
hacemos cargo que dado el enorme 
volumen de evacuados que encuen­
tran en estas acogedoras tierras ca­
talanas, resulta sumamente difícil 
orillar estas imperfeocienes. No obs­
tante, permítasenos encarecer un 
aoendioionamiento más racienat en 
los habilitados al efecto.

Poro, paralelamente a  esta comprenr 
siva demanda, reclamamos, exigimos 
de la masa refugiada la más estricta 
observancia de las normas de aseo y 
limpieza.

Como resumen del tema que abor­
damos, hoy, cúmplenos señalar aque­
llas medidas primarias que mejor ha- 
hiFán fíe salvaguardar la  higiene, Son 
éitSR,:

Evítese en los Refugios la acumula­
ción excesiva de gente, toda vez que 
ello constituiría un grave peligro con­
tra  la salud de sus moradores, entre 
los cirates se producirán, inevitable­
mente, enfermedades de fácil conta­
gio, que degenerárián en verdaderas 
epidemias.

Precédase a la ds«;ongestión de los' 
locales destinados pora estos fines, ¡ 
distribuyendo a  las personas propor-, 
oíonaimente entre todos los Refugios, I 
ya que funcionan algunos de éstos' 
en que se dispone de grandes habita-' 
cienes inocupadas.

Oc^nlcese, también, por las auto­
ridades sanitarias, de forma periódi­
ca, trabajos de desinfección de cada. 
Refugio. Sin  ánimo, a  este objeto, de; 
reforzar nuestrl simplista argumert- j 
tación, es incuestionable que en ouart- 
tos lugares de esta naturaleza se agio- 
meran gente en gran catidad, y aun-| 
que sea muy esmerada la limpieza,; 
fatalmente habrán de sentirse ios sín­
tomas delatores de perturbación de la 
salud.

Metodícese de forma eficaz la ins­
pección médica. La falta de afenoión 
de ciertae dolencias llega a  originar 
verdaderas heoat<Mnbes colectivas, cu­
ya evitación puede lograrse, repet|* 
mes, a  costa de pequeños sacrificios.

Como quiera que el tema que nos 
ocupa ofrece múltiples facetas y mo­
tivaciones diversas, prometemos a 
nuestros lectores seguir ocupándonos 
de él en números sucesivos, aportan­
do, modesta y llanamente, la iniciati­
va que para su solución nos sugiera 
cada problema que planteemos.

¡Los solda­
dos del 
Norte tie ­
nen que 
ser los me­
jores entre 

los m e j o ­

res!

k / '

\ r -

r
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Lamberti Sorrentino, corresponsal en el frente de Santander de la «GaCeta del Po- 
polo», envió a su periódico, en ocasión de la pérdida de la capital montañesa, una crónica 
de la cual se reproducen los siguientes párrafos:

«La charanga, en la plaza, toca los himnos; el último de ellos—el himno de honor 
—es «Giovinezzas, en homenaje a los voluntarios italianos QUE HAN CONQUISTADO 
LA PRO\TNCIA. Escuchan todos con el brazo rigidameiite levantado. Oficiales, soldados, 
gentes del pueblo, mujeres. El «viva el duce» estalla al final como im cañonazo. COMO 
EN CUALQUIER PLAZA DE ITALIA.s-

jSalud luchado­
res vascos de 

Madrid!
Llegasteis a Madrid proce­

dentes, la mayor parte de vos­
otros, de Irán, donde quedó es­
crito uno de los más gloriosos 
episodios de resistencia de nues­
tra guerra. Hicisteis vuestro arri­
bo a la capital de la República 
aún con  el dolor profundo que 
causó en vuestros espiritas ¡a 
terrible pérdida, pero dispues­
tos, con enardecido entusiasmo, 
a vengar ésta poniendo de relie­
ve el temple heroico de los hom­
bres vascos.

La branura d e vuestra conduc­
ta fué el más eofacto cumpli­
miento a tos propúsilos que con­
cebísteis, Prodigasteis vuestro 
valor y  vuestra inquebrantable 
fe.

La República había perdido 
pueblos de la imporixmeia de 
San Martin de Valdeiglesias y 
Navalcumero, y  vosotros, como 
lobos, los rccongmstasieis.

Con ardor potente lachasteis 
en aquel mes de octubre, lleno 
de alternativas adversas. T, des­
pués, en Madrid, disteis cima u 
vuestro ejemplar comportamien­
to batiéndoos como verdaderos 
machos en  PozneZo, Boadilla, 
Casa del Campo, Moncloa, etc.

Transcurrió el mes de noviem­
bre, consiguiendo ana de las 
más brillantes aureolas- Encua­
drados en unidades regulares, y 
teniendo como Jefe aZ h£roico 
Teniente Coronel Ortega, pasas­
teis a defender, el sector de la 
Ciudad Universitaria, sobre el 
que el enemigo concentraba sus 
mayores esfuerzos- Cumplisteis 
con el deber admirable, una vez 
más, recordando las gestas in­
olvidables de Irán.

Y ahora, tras de haber vivido 
nn fuerte cúmulo de experien­
cias, cagas enseñanzas kan pren­
dido en vuestros espiritas, estáis 
convertidos en magníficos com­
batientes del Ejército republi­
cano. Eazkadi, el Norte, que vi­
vieron vuestras jornadas como 
propias, se sienten orgullosos de 
haber nutrido el Ejército de la 
victoria con representantes tan 
prodigiosos.

Sin olvidar a los machos her­
manos caldos que regaron con 
su fecunda setn^e la gigante de­
fensa de la capital de España, 
os dirigimos, luchadores vascos 
de Madrid, nuestro más fraíer- 
noZ saludo. Conocéis tos amargo­
res sin limite de las retiradas 
constantes, de las derrotas conti­
nuas y  la-grandeza de los triun­
fos.

¡Salad, bTODQs luchadores-vas­
cos, que os  templasteis en aque­
llas jom adts de Irúid ¡Juntos, 
nos estrecharemos en el abrazo 
áe.ia  victoriiai
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Nuestros heridos

Capitán Lncioio iranáo
De Tudeia Veguin (Asturias), Mi­

nero. Desdo muy joven metido Por 
las «ramplasii en calidad de «guageu. 
Y desde muy joven también, metido 
en las luchas que los Sindicatos sos­
tenían valientemente contra ia pa­
tronal minera. Un día y otro día, el 
local de ia organización era quien 
le robaba más tiempo, el que le que­
daba libre después del trabajo. Asi se 
fue forjando este camarada, menuda 
de cuerpo, pero grande de corazón 
oomo los Ideales que defiende desde 
muy Joven y todo actividad. Su pen­
samiento siempre está puesto al ser­
vicio de nuestra causa, de las inci­
dencias de ia lucha contra el fas­
cismo.

En octubre de 1934, el octubre 
turiano, Liwinio, como tantos otros 
c'entos de héroes anónimos, salló al 
■rente de un grupo de mineros do su 
pueblo, 8 la conquista de la capital. 
Oviedo era su objetivo inmediato, y 
contra él empezaron el ataque loe 
asturianos. Nuestro camarada entre 
ellos, en primera linea. Las calles de 
la capital sitiada son testigos mu­
dos de su valentía. Luego, los días 
de represión sobre aquella tierra 
mártir. Las palizas en cuartellilos y 
conventos, en «El Hacho»... Después, 
las cárceles y penales.

También aquí correspondió a Lucí- 
n el martirologio por el que pasa­
ron tantos camaradas. Fué bárbara­
mente maltratado. Luego llevado a 
la cárcel Modelo, en la ciudad que 
quiso liberar. Hasta que las eleeoío- 
nes de febrero, la unidad de los an­
tifascistas, lo echó a la calle.

El 19 de Julfo, sale, también al 
frente de un grupo de guerrilleros, 
a detener al enemigo' que avanza 
haola la cuenca ndnera< donde él 
rivié su vida mejor, inmediatamente 
e organiza el cerco de Oviedo. Aran- 
ia no puede dar un paso. Y  Lucinio 
KHitribuyó eii lo que valla a que el 
,'srco lo fuera realmente. Hasta que,

en uno de los combates sostenidos 
frente al enemigo, cae el camarada 
Lucinio atravesado por tres balazos. 
Era  entonces capitán de las Miliolas 
y Jefe de Sector.

Y bicv lo tenemos en Baroelona, 
en período de curación. Charlamos 
con él de las cosas de la «tierrina». De 
la impresión que le ha merecido el 
Pueblo catalán. A todo nos contesta 
de manera animosa. En él no hace 
mella el rwzado abandono de su re­
gión.

«Lo hemos de reconquistar en bra- 1 
ve». «Lo que hace falta es que es-: 

: trechemos tos lazos de unfdad 
, de todos los antifascistas». «Sin unión, 
, no hay victoria». Lo único que le | 
I parece mal es que no se les emplee, í 

aquellos que se encuentran en si- 
I tuaolón Igual a la suya, en trabajos 
I de retaguardia. Así es este oamarada.
! Tiene merecido el descanso y lo des­
precia. Lo primero la lucha contra 

I el enemigo. Después, tiempo habrá 
para todo.

lU L IO -V lC E N T E € €

"  tsde el próximo número honrará las páginas de 
n\iestro semanario con su colaboración, el camara­
da "Julio-Vicente” . peHodista auténticamente del 
pueblo que preQrió sumir su personalidad en el 
anónimo antea de renunciar a escribir por man­
dato de sus sentimientos y convicciones. Porque 
Jamás olvidó, que él era un obrero forjado en los 
rudos trabajos de ia mina.

Justificadamente nos tememos no acertarenel elo­
gio, Por eso rehusamos de toda protocolarta pre­
sentación. “ Julio - Vicente” , además,'tiene un ci­
mentado prestigio en el Norte, zona en la que 
na desenvuelto sus principales actividades litera-

JulíO -'V iCCnte ■'■̂ s con aquellas colosales estampas mineras que 
describían las escenas y  los personajes como si es­

tuvieran rodando en una pantalla cinematográfica. £n el decurso de la con­
tienda bélica "Julio-Vicente” reafirmó sus cualidades con las magistrales 
crónicas de guerra que insertó en los diarios santanderinos y astures.

Como única presentación recomendamos a nuestros compafieros la aten­
ta lectura de los artículos de este róelo periodista. Admirarán el estilo pro­
pio, unipersonal, penetrante, rico en conceptos, de fecundo vocabulario, de 
un hombre vigoroso e incorrompible.

E3 primer articulo de "Julio-Vicente" aparecerá en nuestro próximo nú­
mero con el titulo, "En la Montaña ha caído un roble: Pepe Ballesteros",

C o n t r a  los 
saboíeaidores

INNUMERABLES SON LAS 
ARMAS DE QUE DISPONEN 
NUESTROS ENEMIGOS PARA 
COMBATIRNOS. EL ESPINOJE, 
LA PROVOCACION ES, SOBRE 
TODO, UNO DE LOS ELEMEN­
TOS QUE CON PREFERENCIA 
•JTILIZO EL FASCISMO EMBOS­
CADO EN NUESTRAS LINEAS 
PARA DEBILITAR LA MOI\AL 
DEL EJERCITO DE LA LIBER­
TAD. EL ENEMIGO SABE QUE 
ES LA MORAL, NUESTRA FIR­
ME MORAL DE VICTORIA, EL 
BALUARTE MAS FIRME DE LA 
VICTORIA; POR ESO, A  TRA­
VES DE LA PUBLICACION, DI­
VULGANDO IMAGINARIAS NO­
TICIAS «BOMBAS>, PRETENDE 
C R E A R  UN PERSISTENTE 
MALESTAR QUE HACE FALTA 
QUE SEPAMOS COMBATIR EN 
SUS PROPIAS RAICES.

NO BASTA CON CERRAR LOS 
OIDOS A LA LABOR DISOL­
VENTE QUE LOS PROVOCADO 
RES PRETENDEN DESARRO­
LLAR ENTRE NUESTRAS LI­
NEAS. ES NECESARIO DESEN­
MASCARAR A LOS QUE ASI 
OBRAN, ANTE NUESTROS JE­
FES Y  MILITARES, PARA DAR­
LES SU MERECIDO.

MUCHAS VECES, LOS QUE 
MAS HABLAN DE LA «SÜPE- 
RIORIDAD> DEL «ENEMIGO», 
DE SU «ORGANIZACION», DE 
SU «MORAL», SON LOS QUE 
QUISIERAN QUE EL ENEMI­
GO TUVIERA ESA «SUPERIO­
RIDAD», ESA « O R G A N I Z A ­
CION» Y ESA «MORAL», Y EN 
SU IMPOTENCIA, COMENTAN 
NOTICIAS DE ESTA INDOLE 
PARA ROMPER LA FIRMEZA 
DE NUESTRO FRENTE Y DE 
NUESTRA RETAGUARDIA.

i VIGILANCIA P A R A  C O N  
ELLOS, CAMARADASl CADA 
PROVOCADOR QUE ELIMINE­
MOS ES UN PELIGRO MENOS 
QUE TENDREMOS ENFRENTE 
DE NUESTRA GUERRA DE IN­
DEPENDENCIA Y LIBERACION.

Estímulos dignos
f* ’  i

Corta de no oinlilado
I Tal como nos llega reproducimos la 
carta que nos remite un inválido de 
guerra, perteneciente a l Refugio salva- 
chea.

I Merece el conocimiento de los lecto­
res. E lla  nos estaimula profundamente. 
Y  a los mutilados norteños les reite­
ramos, de nuevo, nuestros propósitos 
de recoger y defender sus justas ins­
piraciones.

00, condiciones culturales y aficiones 
de cada cual, se prepare hoy con cari- 

, ño y amor a quienes ayer ofreleron su 
jvlda. y mañana ofrecerán a  la causa 
común los conocimientos adcfiiridos en 
estas escuelas.

i «Estimado camarada Director de 
RECO N Q U ISTA . Salud.

! Sean mis prímsrhs palabras de feli­
citación por vuestro magnffloo sema­
nario y las siguientes de agradeoimien- 
to en nombre propio y seguramente de 
todos mis oamaradas por vuestro re- 
porcaje sobre nuestro refugio «Fermin 
Salvochea».

Al esoribires ésta os animamos a  pro­
seguir vuestra comenzada campaña en 
pro de las Escuelas de Reeduoaoii^ 
del Inválido y Mutilado de Guerra, 
pues somos muchos los camaradas que 
no estamos actualmente en condiciones 
físicas de realizar los trabajos habitua­
les en nosotros antes de esta guerra, 
por haber perdido algún miembro o 
haber quedado considerablemente que­
brantada nuestra salud.

' Otros camaradas, como produeto de 
la crisis en que se desenvolvía la na­
ción, se vieron lanzados a  la masa de 
los sin trabajo, sin haber podido ter­
minar siquiera el aprendizaje do su ow- 
cio.

Unos y otros perdemos lamentable­
mente un tiempo, precioso, pues la ma­
yoría somos Jóvenes que queremos ser 
útiles a la comunidad, cuanto antes 
mejor, dejando de ser una carga pera 
el Estado, preparándonos conveniente­
mente para ocupar un puesto desde el 

«cusí colaborar activamente al resurgir 
de nuestra eoonomia, después del triun­
fo del Ejército Popular, y antes si es 
posible y necesario. Móntense escuelas 
en las cuales, después de un reoonoet- 
miento completo, sobre el estado fisi-

por último, unas lineas a  quienes ofr- 
rresponda: el refugio Fermin Salvo- 
ohea no reúne oondiciones de empla­
zamiento; en cuanto a  higiénico y sa­
ludable deja mucho que desear para 
las fUDoiones que cumple.

' Es insano porque en su interior se 
deja sentir un frió intenso, dadas las 
condiciones del local, de gran ampli­
tud, con cristaleras por techos y con 
abundantes aberturas por donde se fil­
tre el viento apenas se levanta, pu- 
díendo adquirir o agravar cualquier 
enfennedad, sobre todo, cuando prac­
ticando aquellos deberes elemenUles 
de higiene, tenemos que permanecer 
fofzoBMuite ligeros de ropa.

Otra cosa que no existe, aun cuando 
no tendría mucho éxito por las condJ- 
Otones apuntadas anteriormente, es 
una biblioteca.

En suma, un lugar que no merece el 
nombre de refugio pues por sus oon- 
diolones expulsa, por decirlo asi, de su 
seno, al inválido de guerra.

Nosotros que comprendemos ios múl­
tiples problemas a que tienen que dar 
solución nuestras autoridades, dada la 
Justicia de estas peticiones y la urgen­
cia con que creemos debe ciárseles so­
lución, esperamos giren una visita tan 
pronto les sea pasible para cerciorar­
se de lo cierto de ellas.

Esperando ineertéls estas líneas en 
vuestro, o mejor dicho, «nuestro» se­
manario, o s i os parece mejor algo que 
recoja el sentir de ellas (esto queda a 
vuestro gusto), se despide dándoos lar 
gracias».

Uu mutilado del Refugio 
Fermin Saivoohea.

BUZON^
DE 'D E C O I N I Q l I K r A '

MARCHLINO SUAREZ, HOEPI- 
TAL GENERAL. Recibimos tu in­
teresante carta que aometeremos a 
detenido examen en nuestra próxiina 
reunión. Quedamos agradecidos de tu 
deferencia.

T. EILOZAGUIRRE (Tarragona). 
El llamamiento que hacemos a los 
mutilados e inválidos, enrolados en 
nuestra Juventud, es exclusivamente 
para todos aquellos que se encuen­
tren residenciados en Barcelona. Mas 
ai tú lo crees pertinente y  te hallas 
dispuesto a  trabajar por la Juven­
tud, haz el ofrecimiento a  la Juven­
tud de esa localidad.

TEODORO CALDERON, (AloañiZ), 
Hemos recibido tus originales que da­
remos a la publicidad. Nos han agra­
dado y recabamos de tu amabilidad la 
continuidad en au envío. Contesta la 
carta que por nuestra Dirección te ha 
sido remitida.

AMAGO G. LLANES. (Manresa).— 
En nuestro próximo número daremos 
inserción a tu articulo. El agobio de

original que padecemos en éste, nos 
impide, como era nuesrro profundo 
deseo, dar cabida a tus líneas en éL

VEREMUNDO CiONZALEZ. (Man- 
rosa).—Encontramos muy interesante 
el artículo, máxime cuando él refleja 
un sentir general de los compafieros de 
ese lugar. Como manifestamos al .an­
terior camaradda el exceso de original 
nos obliga a aplazar su publicación 
para el próximo número. Podéis estar 
seguros de que en éste se bará.

Os agradecemos y animamos a que 
sigáis adelante con el proyecto de 
suscripción en pro de RECONQUISTA, 
La edición del semanario nos ocasiona 
numerosos gastos que hemos de su­
fragar con la ayuda y el sacriwcio da 
todos.

JOSE C. SAN MARTIN, (Hospital 
Militar de Base. Tarragona).—Te en­
viamos loa ejemplares que solicitas del 
núm. 1 y del 2. Recibirás en lo suce­
sivo con toda puntualidad los siguien­
tes números. Debéis preocuparos dé 
abrir suscripciones en favor de nues­
tro semanario. .

¡Camaradal Organiza en el Hospital o
Refugio donde te hallares, colectas en
pro de “Reconquista’* lEs tu semanario!

,í •

por
Coi

dar

solo
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Episodios de la guerra norteña

w
Por LALIO

El capitán Sanmartín apoyaba su fornido busto, siempre erguido 
con firmeza, sobre uno de los sacos terrenos que formaban parte 
de los parapetos de la posición de «Piedras», cuya defensa corres­
pondía a la compañía de su mando. Sus ojos proyectaban una pe­
netrante mirada, que se iba á perder entre las crestas de las mon­
tañas más cercanas, clareadas por el tenue sol del amanecer, y 
contra las cuales se dirigían los disparos de la artillería enemiga.

El capitán Sanmartín pensaba...
La Toz de un teniente interrumpió sus cavilaciones.
—Mi capitán: la jefatura de la Brigada nos reitera de nuevo la 

inminencia del ataque rebelde.
—Está bien—replicó con cierta sequedad el jefe de la compañía.
Y con paso lento, pero enérgico, pugnando los clavos de sus bofas 

por introducirse en la solidez de la tierra, se dirigió en busca del 
Comisario político de la compañía. Le halló y, en términos cordiales, 
sin que de su rostro se disipara el gesto de la preocupación, le dijo:

—La Jefatura de la Brigada nos vuelve a anunciar la proximidad 
de la arremetida adversaria. Como sabes, por nuestra parte están 
adoptadas todas aquellas medidas previsoras que nos evite tal contin­
gencia. Esperamos la acometida fascista desde las primeras horas 
del amanecer. No es extraño, por lo tanto, que ésta se produzca 
de^un momento a otro, ya que nuestras líneas son de obligada vul­
neración en el avance. No ignoras que el invasor pretende lograr, 
o más del Alto del Escudo, el contacto con sus tropas- que operan 
sobre Beinosa. La tentativa será violenta y nos colocará en trance 
difícil. Es preciso que nos comportemos como exige la responsabi­
lidad de nn^tros cargos.

—Identificado contigo. Aprestémonos a ser dignos de la grandeza 
de nuestra cansa—repuso el Comisario al tiempo que, en fraterno 
rasgo, abrazaba a Sanmartín.

Los hombres de la compañía del batallón 132 no disfrutaron 
durante mucho tiempo de aquel ambiente tranquilo...

£1 enemigo atacó. Los cañones vomitaron por miles los proyec­
tiles, 7 los trimotores bascnlaron por toneladas la metralla. Los 
orugas, sin perder su alineación militar, daban escolta al avance de 
la infantería.

¿Cuántas veces fueron rechazadas las contumaces embestidas de 
las tropas italianas? Nadie las pudo contar. Sólo se observó una 
cruda y violenta lucha en la que los ataques y los contraataques se 
sucedieron con extraordinaria rapidez en el transcurso de varias 
horas.

Unos gloriosos hombres, rindiendo culto a la heroicidad más 
elevada, constituyeron una barrera de granito contra la que el ex­
tranjero chocó sns cuernos. Las armas republicanas se mostraron 
tenaces y, bajo su fuego nutrido e intenso, cayeron, una tras otra, 
incontables hileras de «voluntarios» del «Duce» que únicamente 
ocultaban sns cuerpos tras los tanques.

Las filas leales fueron diezmadas al hacer frente con inusitado 
denuedo a unos efectivos humanos veinte veces superiores a ellas, 
y contrastar la irritante inferioridad de elementos bélicos^, Pero el 
ejemplo magnífico del capian y del Comisario-ambos praiticando 
el más alto sacrificio— hizo qne aquel puñado de titanes que aun 
quedaban en pie se mantuvieran allí, clavados al terreno, atornilla­
dos con tuercas de indómita bravura.

El invasor se hizo dueño de «Piedras», pero antes tuvo que ani­
quilar a los restos de la magnífica compañía del Batallón 132, que 
prefirieron la muerte a la huida. Prisionero quedó un reducido grupo 
de éstos. Entre ellos se encontraba el capitán Sanmartín.

Los jefes italianos le descubrieron pronto y, señalándole a sus 
soldados, ordenaron:

—I«Morti» al ccapitanni»!
Sarmsrtín fue aprisionado violentamente. Se le despojó de sus 

ropas y quedó desnudo sn torso. Le mandaron colocarse encima 
de un picacho situado a escasos metros. El admirable capitán se 
decidió a cumplir la decisión de los invasores. Y encaminó sus'pasos 
al lagar señalado para su muerte. Avanzó serenamente; en sus ojos 
brillaba, con más fuerza que nunca, una mirada de inteligencia. 
Giró con disimulo la vista hacia atrás y observó que los «macarro- 
nis» no habían cargado aún sus fusiles.

Concentró, entonces, todas sus energias, y cuando se encontraba 
a escasísima distancia del pico indicado dió un salto felino. De 
espaldas fué a caer en el lado opuesto de éste sobre unas alambradas. 
Logró desasirse de ellas y entre una lluvia de balas emprendió veloz 
carrera. Salyando los abundantes obstáculos del terreno logró llegar 
a loa inmediatos parapetos leales.

Por el cuerpo del capitán Sarmartín corrían los hilillos de la 
sangre que emanaban las menudas heridas abiertas en todo él por las 
púas de las alambradas...

Actos de con ­
fraterniza ción

Nuestro Ejército surgió del puc- 
blo. Pertenece, por tanto, al pueblo 
misnw. El dia que buscara un ca­
mino diferente al que al pueblo 
conviniera, seria un instrumento 
muerto, sin la savia poderosa que 
el hombre del campo o de la indus- 
Iria, la mujer, el niño, le dan ac­
tualmente. y , lo que nació para ser 
instrumento al servicio efleí pro- 
preso de España se convertiría en 
un estorbo, cuando no en un in­
forme montón de gente que no sa­
ben por qué luchan.

Ya conocemos más que suficien­
temente, por haberlo llorado con 
lágrimas de sangre, lo que un tal 
ejército significa. Sin alma, sin sen­
timientos, se levanta contra quien 
está obligado a defender.

De ahí la necesidad constante de 
buscar el estrechamiento de las re­
laciones de las poblaciones de re­
taguardia con los combatientes. Es­
tos tienen que hacerse querer; con­
servar viva la llama de la admi­
ración que por ella siente.

Esto en lo que se refiere a los 
soldados en general. Pero existe el 
caso especiallsimo de los evacuados 
del Norte. Ello implica un mayor 
y  mejor trabajo. Precisan nuestras 
tropas reponerse física y  espiritual- 
mente. Hay que estrechar, herma­
nándolos cada vez más, a los hom­
bres de las tres regiones invadidas. 
Logrado esto han de crearse tas 
necesarias corrientes de simpatía 
entre ellos y  los camaradas de Ca­
taluña.

Pueblo y  ejército. Norteños y  ca­
talanes. Hombres de España todos. 
Defensores de un santo ideal. Es­
trechamente unidos, codo con codo, 
hasta limpiar nuestra tierra de la 
canalla que la ha enfrepado al ex­
tranjero.

Fortalezcamos la moral t̂ e los 
que todo lo han puesto al servicio 
de nuestra independencia. Lleven 
a su alma el calor de sincero ca­
rino, los hermanos de Cataluña. Y 
leerán, como compensación, un pa­
nado de hombres prestos a conli- 
naad la resistencia hoy, avanzando 
monona por las tierras que hemos 
de liberar para lo República.

(Combatiente del Norte! Sé siempre disciplinado; no 
regatées el sacrificio. ¡El recuerdo hacia tus hermanos 
caídos, el recuerdo hacia las gloriosas gestas viví' 

. das te lo exige!

: A É ! É ( e  “ R ecsn siiista ''
I La Comisió de Educación del Sol- 
' dado de Cataluña saluda con gran 
' entusiasmo la magnífica acogida que 
iha tenido el semanario RECON­
QUISTA que editan nuestros cama- 
radas del Norte, los cuales con tanto 
entusiasmo y valentía defendieron 

: hasta el último momento de la lu- 
. cha Bilbao, Santander y Asturias 
' del ataque feroz y criminal que eran 
! objeto por parte de las hordas fas;
I cistas enviadas a asesinar al pueblo 
' ibérico por los criminales Hiller y 
iMussolini. con el debido consenü- 
I miento del traidor Franco.

Ha salido ya su primer número 
y en su contenido hemos podido ver 

! que orienta con gran claridad y  pre­
cisión a los camaradas refugiados 
que se encuentran aquí en Cataluña, 
respecto a cuál debe ser su proceder 
para responder una vez má.s a las 
penosas exigencias que la terrible 
guerra que sostenemos en los dife­
rentes campos de batalla imponen.

No cabe duda que este semanario 
será el entusiasta propagador de 
todas las aspiraciones y  deseos de 
los camaradas dcl Norte, defendien­
do en todo momento sus necesidades 
y tradiciones regionales, lo que hará 
que tenga una franca acogida por 
los mismos, y también admiración 
por las masas populares de Cata­
luña.

Comi.sión de Educación del 
Soldado de Cataluña

Héroes siempre anónimos

IMS es ¡ I
Por ELISEO

6Soy de la raza asturiana...»
(Del «Cancionero Popular».)

Páginas de epopeya se han escrito en la mártir tierra de Asturias. 
Resistencia sin límites, frente al enemigo bien provisto de elementos 
bélicos. Derroche de valor persona! y colectivo. Pero, por hoy, evi­
temos hablar por nuestra cuenta. Los hechos dirán más que las 
palabras. Hagamos relato. Relato que es historia de la España qne 
se retuerce entre ayes de dolor inmenso.

«  »  ^

Fué a la hora de la evacuación presurosa, aprovechando las 
embarcaciones pesqueras y carboneras que había en los puertos de 
Asturias. La población se apiñaba alrededor de cada barcucho, de­
seosa de llegar a terreno leal, puesto que el que pisaba había comen­
zado a pertenecer a los invasores. Escenas de terror mal contenidas 
por los pusilánimes. £1 natural apresuramiento por parte de todos.

Cuando el último barco soltó amarras del puertecíto, enfilando 
su proa hacia alta mar, en el muelle se presentó un muchachote:

—¡«Volvey» atrás, camaradas! Traigo quince heridos. Hay que 
«sálvalos».

Hubo vacilación entre la tripulación. Pero, al fin, el barco conti­
nuó lentamente su ruta.

—¡«Volvey» atrás o «fundo» el «barca»!
Y uniendo la acción a la palabra, extrajo del cinturón un par de 

bombas de mano, dispuesto a lanzarlas sobre cubierta. Entonces, la 
embarcación atracó.

Montado que hubieron loa heridos, y ante el gesto de picardía 
que se expresaba en los semblantes de los que primero habían em­
barcado, que creían a los heridos pretexto para ir con ellos el autor 
de su salvación, éste se volvió con la mayor serenidad y dijo a guisa 
de despedida;

—«Marchey» tranquilos, compañeros. Aquí quedamos nosotros 
para «defenderos» la «retirada».

*  *  4¡
Otro puertecíto astur. La misma escena. El mismo ir y venir 

apresurado. La mayoría, tropas de la República. Pero no había em­
barcaciones para todos. Se imponía un gesto postrero, procurando 
salvar lo que no sería posible sin el sacrificio de alguien.

Y este alguien salió. Los soldados deciden:
—Echemos a suerte entre nosotros. Los jefes y oficiales deben 

ser salvados sin discusión.
Serenamente se realizó la evacuación de alguna fuerza, que ya se 

apresta nuevamente a luchar.
* *

Lo dicen nuestros enemigos. «Los canallas rojos han volado ti 
puente de la Perra de Mieres.» Este puente está enclavado a la ter­
minación de la calle Manuel Laneza, una de las más céntricas <• 
importantes de la villa minera. También parece que. la aviación 
fascista ha tenido precisión de bombardear esta población y la (l  ̂
Sama de Langreo.

♦  «  «

Asturias no se resigna a ser hollada. Conoce de cerca a Dova!. 
hoy nuevamente en ella. Ha vivido los métodos de represión más 
bruUles. Y continúa escribiendo historia revolucionaria. Vende cara 
su vida. Prefiere morir peleando a tener que luchar contra sus her­
manos en las Unidades de Choque fascistas o padecer en cárceles y 
presidios. El piquete de ejecución sería un bien entre tanta tragedia.

Como los guerrilleros de Málaga, de Sierra Morena, ios mineros de 
Asturias mantienen firme la bandera de la Independencia de nuestra 
patria. Por ella se han defendido hasta el presente. Han ido a luchar 
a! lado de los camaradas de Euzkadi en la defensa de aquella tierra. 
Dejaron los mejores hombres en Archanda, en Peña Lemoiia. Luego, 
con el mismo entusiasmo, con el mismo ardor y desinteré.a, lucharon 
en el Escudo con los hermanos de la Montaña. Luego, Peñas Blanca.s 
el Mazuco, la cota 452... fueron escenario viviente de su valentía 
indómita.

Por Asturias, por el Norte, unámonos todos hasta la victoria. Será 
el mejor homenaje a aquellos héroes anónimos.

¡Camarada! «RECONQUISTA» es tu semanario. El 
te presta, a fuer de tenaces sacrificios, ayuda espiri­
tual. ¡Contribuye a su sostenimiento en la medida 

de tus posibilidades!Ayuntamiento de Madrid
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Tres opíDíones ímportaHíes
R^roducimos, hoy, tres opiniones que, dada la significación de quienes les emiten, encie­

rran una importancia extraordinaria. Se circunscriben las mismas a la situación general de los 
refugiados. ¿Quiénes son las opinantes a instancias de RECONQUISTA? Tres representaciones 
genuínas. La de la masa refugiada simbolizada en Dina González; la de la juventud femenina 
de Cataluña encamada en la camarada Montserrat Martínez, presidente de la Alianza de la Dona 
Jove, y la de las mujeres antifascistas de Francia, ostentada por Jcanette Vermeesch, delega­
da de la «Union de Jeunes Filies de Francés.

Con toda icerteza estas Compañeras perfilan en sus concretas palabras las formas más efi­
cientes de ayuda a  los evacuados.

Examine el lector las tres interesantes opiniones y constate esos nobles propósitos que se 
albergan en las mujeres antifascistas de Cataluña y Francia.

Cada día aumenta con más intensidad el movimiento de simpatía en torno a la masa de 
los refugiados, simpatía que se traduce en medidas de apoyo efectivo, como el envío de los 
150.000 botes de leche condensada de la «Union de Jeunes Filies de Francés.

RECONQUISTA no cesa en su labor.

f t m r .  ...
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Los “M s  de Reiudíados"
Lo que nos dicen «les muyerínes» 
de Asturias acerca de esta Impor­
tan te  in iciativa , c a d a  dia naás 
popularizada por sus resultados

p o s i t i v o s
Hemos charlado con una de ellas, 

residente en el lugar donde se ha 

oostitufdo el primer club. Ha dado 

la casualidad de que en nuestra ofi­

cina se juntara con otras donde to­

davía no tienen idea de lo que re- 

' presentan estos -organismos. Dialcv- 

¡ gamos.

¡ —¿Qué tal, mujerf ¿Como vais los 

' refugiados con ese club que habéis 

creado?

No nos contesta. Pero se dirije a 

otra amiga y le dice!

— M'ra, oye: hace unos días tuvi­

mos una reurúén en mi Kpuebiu», no 

en el «pueUu» de antes no; en uno 

,muy asimpáticu» de Cataluña. En él

estuvo uno de los de la Juventud ha-[ 

blandones «pa» que nos organizára-l 

mes. Ese rapaz que estuve nos dljol 

que debíamos hacer un club con sv! 

Directiva pe que de nacuerdu» con las 

autoridades se «faga» una bibliote- 

que como tú sabes anón ye» muy 

que como tú sabes non ye muj 

biKna. I
—¿ Y  qué habéis conseguido icen! 

todo esto? i

— Pues, mira, rapaza, luimos dondtl 

el alcalde, a «les autoridaes» y le di 

Jimos que habíamos «creao» ese clul 

pa que no hubiera protestes y 

«ayúdalos» a solucionar nuestra «co 

suquesn, ¿Y  tú sabes? el alcalde. Id

«partios» y organizaciones sindicales 

ayúndanmos mucho. Nosotros interve­

nimos en el reparto de «les coses» y 

ahora nos apañamos bastante bien.

—¿ Y  qué más cosas' hacéis?

— Por ahora tener un local pa que 

los «neños» y tos grandes se ilus­

tren, asi conseguiremos grandes pro­

gresos y evitaremos que «haiga» 

odios entre unos y otros.

Al oír este diálogo otras dos mu­

chachas de otro pueblo exclamaron!

— ¡Ah! pues si ye así haber cuan­

do vais por allí ios de la Juventud pa 

que en el «pucbiu» donde estamos 

i ligáis otra cosa psecia. Haber si 

hacjíis que salga también nuestra

foto en el «papal», que «ye» muy 

«guapu».

Por lo pronto voy a llevarme cien 

números pera hacer propaganda y 

asi, cuando vayáis, la semilla ya ha­

brá hecho sus frutos; con que ade­

lanta y hasta que vayáis por el «pue- 

blu» «pa facer» lo mismo que en cesi 

otru».

Deducimos de nuestra charla, que 

muy pronto con el entusiasmo que 

caracteriza a los evacuados, en cada 

pueblo donde haya un refugio se 
constituirá un club.

Nuestra idea se va convirtiendo 

rápidamente en una realidad.

Opina leaoetíe Vermeescli
Jeanette Vermeesdi ha acudido a Cataluña como delegada de la «Union de Jetmes Filies 

de Franco». Es esposa del popular diputado comunista francés Thorez, y  trae a nuestro país 
la autentica representación de las mujeres de la nación amiga.

—He tenido ocasión de asistir a la reunión convocada por la «Alianza Nacional de la Dona 
Jove», y de las J. S. U. de Cataluña, cuya finahdad era realizar la unión de toda la Juventud, 
sobre la base de ayuda a los Refugiados.

Creo que esta unión será un gran paso para aliviar, para llevar al espíritu de ésa a milla­
res de familias que tuvieron que abandonar sus hogares por la invasión fascista; particularmente 
para las poblaciones refugiadas de Asturias, Euzkadi y Santander.

Nosotras, jóvenes muchachas de Francia, que traemos esta vez leche para los pequeños, 
os prometemos ayudar al Comité Pro Refugiados, siguiendo organizando en nuestro país gran­
des campañas de solidaridad.

Mientras, las jóvenes muchachas de Cataluña y  España —  a pesar de las grandes difi­
cultades de abastos—  trabajan en las fábricas creando emulación para el desarrollo de la pro­
ducción, mientras que ellas se esfuerzan en elevar la moral de la retaguardia, en luchar contra 
los emboscados al mismo tiempo que organizan a la mujer joven para ocupar los puestos de los 
heroicos combatientes de la Libertad. Esto lo hacen porque están guiadas por un solo pensa­
miento; ganar la guerra.

T,as Jóvenes Muchachas de Francia se comprometen a luchar en otro Frente; el de la soli­
daridad. Y harán el máximum de esfuerzo, para ayudar al pueblo español a terminar con el fas­
cismo internacional.

■
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¿Los recordáis? Son aquellos bravos soldados vascos, que al lado de los mon­
tañeses y  los astures fecundaron con su sangre las tierras de Euzkadiy del Norte

D i n a  G o n z á l e z
Es evacuada del Norte. Hállase en Cataluña, como tantas otras, gozando de la generosa 

hospitalidad del noble pueblo catalán. Conoce la vida del refugiado, porque diariamente la palpa.
Por eso al acudir su opinión a estas páginas simbolizan el ge­
neral sentir de la masa exiliada. Sus palabras son la expresión 
auténtica del clamor de los refugiados.

Dina González es joven. Discurre con sencillez no exenta 
de inteligencia. La hemos preguntado y  ello nos ha respondido 
con presteza. ,

—La unidad de la juventud en tomo a la ayuda de los 
evacuados es sintoma que nos congratula profundamente. Sólo 
de esta manera coordinada podrá dar el máximum de eficien­
cia el apoyo a la población refugiada. La moral de ésta so 
encuentra un tanto decaída, como consecuencia de las trágicas 
circunstancias y vidas. Y es absolutamente necesario—los es­
fuerzos de RECONQUISTA a este objeto merecen mi sincero 
reconocimiento—que mediante una labor persistente y  entu­
siasta se haga volver la misma a los espíritus de todas las 
compañeras a fin de que sean otra vez las mujeres del Norte 
sufridas, sacrificadas, llenas de optimismo y de fe en nues­
tra victoria. La unidad de las juventudes significa un gran 
paso en este sentido.

- ¿ . . . ?
—Indudablemente. La unidad de las oi^anizaciones ju- 

yemies en nuestro favor representa un hondo robustecimiento de los lazos de identificación 
entre.estas existentes y que han de culminar en la creación de una sola organización juvenil.

— Una dedas iniciativas que mejor han sido acogidas por los refugiados es la de la cons­
titución de. los «Clubs». Es natural que la certeza de esta idea produzca generales simpatías, 
porque ella es uno de los mejores medios de que hemos de valernos para conseguir la identifi­
cación de todos los norteños y para mejorar en todo lo posible nuestra situación, mediante la 
observancia de'Una conducta inteligente en todos los aspectos.

— ¿ — ? •
— Opino que la unidad entre todos los evacuados ha de ser absoluta, porque yo no admito 

que personas que lloran un mismo dolor vivan distanciadas. Vascos, montañeses y asturianos 
hemos de afianzar nuestros lazos compenetradores para que, al regresar al hogar perdido, victo- 
riüso9,.lo hagamos fundidos en un cordial abrazo.

—RECONQUISTA ha cau.sado grata impresión entre todos los refugiados. Una de las cam- 
liaiiis mejor ha sido acogida es la de la unidad que ha de ligar a la población exiliada 
coii.el pueblo catalán. Tiene razón sobrada RECONQUISTA cuando proclama la generosa hos- 
p iHad que nos ha brindado Cataluña, y la necesidad de que a ella respondamos con nuestra 
f. riimpronsiva y de atenciones recíprocas.
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Palmo a palmo mantuvieron la defensa de Euzkadi. Y cuando hubieron de ceder 
terreno, dejaron clavados en él jirones de sus cuerpos heroicos y vigorosos

J*». J
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LOS NIÑOS VASCOS REFUGIADOS EE INGLATERRA
Vista general del campamento de Stonebam cerca de Southampton donde 
los niños vascos refugiados se encuentran llenando los colchones con paja

Momerral Marlimez
La camarada Montserrat Martínez, presidenta de la «Alianza de la Dona Jove de Catalu­

nya», nos da su opinión sobre el problema de los evacuados. Opinión que tiene el máximo de 
inter& si tenemos en cuenta que es esta compañera la que 
representa magníficamente las aspiraciones de millares de jó ­
venes catalanas que ven en su fina comprensión de los proble-' 
mas una auténtica intérprete de todas sus aspiraciones y  de 
todas sus iuquietudes.

Veamos lo que dice a nuestras preguntas:
¿Podríamos evitar que la gran cantidad de muchachas 

evacuadas se vieran en la precisión de recurrir a la prostitución 
para cubrir sus necesidades?

—Lo podríamos evitar. Mejor dicho, lo evitaremos. Las 
«Donas Catalanas» no podemos consentir que nuestras herma­
nas, las hijas de los heroicos combatientes vascos, asturianos y 
■nontañeses sean fácil presa del enemigo. Para ello tomaremo.s 
loda una serie de medidas como estas; Nos preocuparemos de 
ibrir, en la medida de nuestras fuerzas, una serie de costureros 
que van a facilitar ocupación a muchas de estas compañeras.
.Vderaás, hemos de procurar, conjuntamente con todas las orga­
nizaciones antifascistas, enrolar en talleres y fábricas a otra 
bue^a parte de ellas.

»AlgunaL cosas se están realizando ya, pero nosotras 
creemos que ou es lo suficiente; por esto haremos cada dia 
mayor hincapié hasta conseguir plenamente nuestros des(L

—¿Cómo opinas del movimiento de Ayuda a los refugiados en Cataluña y España?
•—Creo sinceramente que el paso que han dado las juventude.s de todos los matices en 

Cataluña con la creación de una Comisión de Ayuda a los evacuados es muy digno de tener 
en cuenta por todas las fuerzas populafes y que, además, representa una gran victoria sobre 
el fascismo. Victoria que ha de contribuir grandemente a solucionar la situación general de la 
población refugiada, si tenemos en cuenta que va a servir de un gran apoyo al Gobierno repu­
blicano de Cataluña y de España.

j —¿De qué forma podrá contribuir la Comisión constituida a aliviar la situación de loa
refugiados ?

—^Hay múltiples medidas que hemos de llevar a la práctica. Pero croo que la más funda­
mental es aquella que tiende a crear una unión estrecha entre los refugiados de las Hísifintfla 
regiones y  el pueblo catalán, en todos los aspectos.

»Las incomprensiones, los odios y los rencores se han de terminar de una manera defini­
tiva, y  paca esto xma parte de nuestro trabajo estará dedicada exclusivamente a prestar una 
gran ayuda moral en todos los órdenes a los millares de antifascistas que se encuentran en tie­
rras de Cataluña.Ayuntamiento de Madrid
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Del «A B C» de Se^Ilu
«Córdoba. — El gobernador faci­

litó esta mañana la siguiente nota: 
«Habiendo llegado a conocimiento 
lie este Gobierno Civil que por al­
gunos contratistas y  patronos se 
abiman jornales superiores a los es­
tablecidos en las bases de trabajo, 
iiilvierto que sancionaré con severi- 
da<l a los que tal hagan, porque re­
sucitan entre el personal obrero an­
tiguas diferenciase

Como se ve, aquello es Jauja. Tie­
ne que intervenir la autoridad para 
que no den a los trabajadores más 
dinero del debido. Y  todavía huyen, 
¡los ingratos!, en cuanto pueden. 
¡Qué querránl

De «La Voz de ElspaSa», de San Se­
bastián:
«Burgos. — El «Boletín Oficial» 

dcl Estado publica una orden disol­
viendo las Asodaciones tituladas 
Benéfica de Empleados de Correos, 
Socorros Mutuos de Empleados de 
Correos y  Hogar-Escuela de huérfa­
nos de Correos, y  creando una Aso­

ciación Benéfica de Correos que asu­
mirá los derechos y  obligaciones de 
esas tres entidades y  se hará cargo 
de sus bienes muebles e inmuebles.»

Suponemos que los camaradas de 
Correos no desconfiarán del fas­
cismo.

Se trata de beneficiarlos mediante 
una centralizadÓD de la que se pro­
curan y  pistola en mitad de las ca­
rreteras. Pero sin mala intención.

Del «Diario de Burgos»:
«Nota del Gobierno Civil:
»Son muchos los casos en que la 

Junta de Extracción de Fondos de 
este Gobierno Civil ha sido desaten­
dida. Me veo en el doloroso caso de 
invitar a los cuentacorrentistas a 
que se atengan a las instrucciones, 
acatándolas con la disciplina de­
bida.»

{Qué lenguaje más sentido! Se ve 
que el gobernador es también de la 
Junta de «Extracción», y  que los 
cuentacorrentistas no le hacen caso.

Gticrrilleros históricos

loan Haríío 11 Etnoeiiiniiilo i í

y II
La Incita en Aragén. Entrada en

Madrid. La defensa heroica de Al-
Los absolutistas, Inego de asesinado,

ahorcaron sn cadáver.
cala de Henares.
«El Empecinado» fué ascendido a. 

brigadier y  autorizado para man­
dar más de 15.000 combatientes. Es­
tuvo en Aragón y  Valencia, apode­
rándose de-Calataynd y  sitiando las 
guarniciones de «La Almunía» y  
Raroca. En Aragón «el Empecinado» 
obtuvo-victorias como en ningún si­
tio las- había conquistado.

Luego él entró en Madrid, cuan­
do la huida de José Bonaparte ante 
la gloriosa batalla de los Arapiles, 
un la que los franceses vieron con 
toda claridad que en la lucha por 
apoderarse de España serian a l fin 
derrotados.

Más tarde, en mayo de 18Í3, la 
luToica defensa de Alcalá de Hena­
res. Alguien, testigo del hecho, hace 
d  siguiente relato de ella: «Nosotros 
dormíamos y  «el Empecinado» ve­
laba. Sus centinelas le avisan la lle­
gada de duplicadas fuerzas. Deja la 
ciudad, que ocupan los enemigos, y 
va tomando poeiciones ventajosas
.sobre el puente dcl Henares. Quie­
ren desalojarle de ellas, pero inútil­
mente. Ellos son 3.000 y  los nues­
tros no llegan a un batallóir; pero 
cada «Em pecin^o» es un muro de 
carne. Al fin retroceden y  huyen 
desbandados por la llmura.»

Cuando Femando VII, de nuevo 
eu España, abolió la Constitución 
de 1812, aprobada por las Cortes de 
Cádiz» e instauró en España el más

El afiaiKir bárba­
ra sobre )aén

E l hombre que más nos odia 
ha oogido un avidn bombardero y 
lo ha cargado con bombas do loo 
kilos. Luego, navegando por un 
cielo cuya claridad es mayor que 
la del agua, mirando los campos 
soberbios de olivares, tan redondos 
y señeros, ha entrado el fin en el 
cielo de la ciudad... Las callos se 
extienden delpadas y humildes, con 
su sol y su brisa de pobreza agra­
decida a la insólita paz en mitad 
del horror; entre el halago del 
clima tibio. Y  seguidas, una tras 
otra, el alemán de cabeza mecáni­
ca —  ocn un sitio ridículo para la 
música vragnerlana —  ha lanzado 
SI» bombas. Después, sus ojos azu­
les de frió y de vidrios, se han go­
zado en la tortura de las oalies es­
pañolas donde nuestros niños se 
hacen astillas bajo la locura del 
hierro con trillta.

Quizá las sirenas del Miedo han 
sorMdo cuando ya todo es ruina y 
muerte. E l alemán, piloto al servi­
cio de Franoo, da vuelta a su apa­
rato, del que la hélice se ha teñido 
de sangre morada de crepúsculo...

iQué riqueza de campos, y qué 
asco de seres amatralladosl Un 
grave aire musical, la muerte de 
ISO LD A tal vez, se entromete o i  
la um o nia  del motor.

Abajo, lo cuerpos se recogen a 
trozos, los llantos se cortan a  ro­
dajas. Pero el olele está impávido; 
los gavilanes interpretan sus vue­
los. Y  el alemán bebe manzanilla 
cw) el hielo de sus oZels».

CARM EN CONDE.

CURIOUDADEV
E D U C A D O R A <

Triste destino de la ciencia ale­
mana.
Lord Butherfold of Nelson ha he­

cho una relación de la actividad del 
«Academic Assistance Council», or­
ganización creada en 1933 para so­
correr a los sabios arrojados de 
Alemania por no ser hitlerianos o 
arios puros. Según este informe, de 
1.300 sabios lian tenido que emigrar 
700; han encontrado nuevamente 
empleo 363. De éstos, 117 lo obtuvie­
ron fuera de Europa, y 324 traba­
jan sólo temporadas o viven de 
ayudas.

El mayor depósito de agua en los 
Estados Unidos.

Lord Ruíherfoid o f Nelson asegu­
ra que el número de^sablos expul­
sados de Alemania sigue en aumento.

Epitafio celebre a un fabricante.

H BiD orisinii de guerra
FRACASO PITAGORICO

feroz ae los regímenes absolutistas, 
Juan Martin pidió al rey se volviera 
atrás. Fernando VII no sólo contes­
tó de mala manera al gran guerri­
llero, gracias al cual, en parte, rei­
naba otra vez en España. «El Em­
pecinado» marchó a Valladolid, 
condenado al destierro.

En 1820, victoriosa la sublevación 
de Riego, Juan Martin fué nombra­
do gobernador militar de Zamora.

Derrotados más tarde los ejércitos 
liberales por los absolutistas, «el 
Empecinado» se vió obligado a refu­
giarse en Portugal.

Vuelto a España, pidió a las au­
toridades le designaran un lugar 
donde residir. Le in^caron adonde 
tenía que ir, y  cuando se dirigía 
allí las fuerzas absolutistas lo hicie­
ron prisionero. Dos años estuvo pre­
so. Lo sacaban de la cárcel y  lo 
exponían en una jaula, para ser 
apedreado por los absolutistas.

£1 día 19 de agosto de 1825 le 
dieron muerte. Fué conducido al ca­
dalso, y  aun se sintió con fuerzas 
para romper las cadenas que lo ata­
ban a sus verdugos. A banguetazos 
se lo impidieron y cuando lo subie­
ron a la horca «el Empecinado», el 
más heroico de nue.stros gncrrille- 
ros, el más esforzado luchador por 
la independencia de nuestra patria, 
no vivía ya. Los absolutistas ahor­
caban su cadáver.

Contaba un soldado que al ir a  su 
cesa, aprovechando un breve permiso, 
quiso comprobar los progresos de su 
hijo, muchacho muy estudioso y  des­
pierto.

—Vamos a ver—le dijo—. SI tu 
madre compra tres docenas de hue­
vos, que cuestan a tres pesetas la 
docena, '¿cuánto tendrá que pagar? 

—No lo sé—resiwndió el muchacho. 
—Pero no seas tonto. Pues tendrá 

que abonar nueve pesetas.
—¡Cal ¡Es que tú, como estás en 

el frente, no sabes lo que son los 
especuladores!

Sobre la tumba del primer fabri­
cante de telescopios John A. Bras- 
kcar, puede leerse esta frase: «He 
amado en demasía las estrellas para 
temer la obscuridad». Frase que 
condensa el pensamiento que vivió 
en la mente de aquel píonner.

El inmenso depósito de agua co­
nocido con el nombre de Lake Mead 
(Lago Mead) que contenia el prime­
ro de junio la cantidad de 13.582.000 
pies cuadrados de agua, ha sufrido 
un aumento de seis millones sobre 
su contenido en el mes de mayo del 
mismo año. El depósito más grande 
de los Estados Unidos que sigue en 
capacidad al Lake Mead es el Mi- 
nídoka, de 2.484.820 pies cuadrados.

Los mejores pastos para el ganado.
En el Departamento de Agricultu­

ra de Estados Unidos, en la última 
exposición, resultó premiado el pas­
to llamado Búfalo Grass. Se le ca­
talogó primero por su resistencia 
contra los vientos fuertes y su ca­
pacidad para resistir asimismo el 
pastoreo prolongado de animales 
hambrientos. En segunda categoría 
se eligió el pasto blue grama grass. 
Estos pastos son de la especie de 
los perennes; los anuales no dieron 
resultados satisfactorios.

El cine soviético

“ EL P O T E M K I N “
II

Eisenstein era un joven profesor 
de arte y  colaborador de Mcyer- 
hold en el teatro. El cine se acep­
taba en todos los países como es­
pectáculo sencillo, inocente, que no

¡QUE SEGimiDAD: ■
Aprovechando un descanso en las 

trincheras, varios soldados hacían 
comentarios sobre los defectos de 
unos y otros.

—Sobre todo por la noche—decia 
uno—, sois todos insoportables. Ron­
cáis de una forma que parece que 
estamos operando.

—¿Y  tú por qué no te incluyes 
en el “ concierto"?—replicó un cama- 
rada.

—¡Fopque yo no ronco!—respon­
dió con un tono de seguridad.

—¡Anda éste! ¿ Y  cómo lo sabes? 
—interrogó otro.

—Pues porque me quedé toda una 
noche despierto para averiguarlo.

ASI SE EJOPLICA
Un soldado fascista mordió a otro 

en la nariz y  le exigió que no dijese 
nada al cabo.

Mas llegó éste y  preguntó:
—¿Quién ha sido el que te ha mor­

dido en la nariz?
—Yo mismo.
— ¿Y  cómo alcanzaste, animal?
—Porque me subí a una silla.

tenia que ver nada con el arte. Ya 
estaban apuntadas en la imagina­
ción de muchos esperanzados admi­
radores sus posibilidades; pero no 
había llegado todavía a ser una de­
mostración total.

muy pocos puntos de referencia; se 
seguían haciendo* descubrimientos, 
y  a Eisenstein le obsesionaba la idea 
de no saber si había realizado una 
gran obra o si proporciones dema­
siado desmesuradas la descalifica­
ban en un resultado negativo.

Pronto, la opinión mundial emi­
tió un informe rápido. En Francia, 
en Alemania y  en América estima­
ron con justicia el film de Eisens- 
toin. «El acorazado Potcmkín» era 
una obra maestra, genial, de dimen­
siones universales. La Iccnica más 
asombrosa, la concepción cinema­
tográfica más perfecta, desarrollaba 
el primer tema revolucionario de la 
historia del cinc. Hasta entonces, el 
cine soviético no existía en el mun­
do; desde entonces existe en cada 
hombre, en cada pueblo, en cada 
trabajador. El cine unlversalizó la 
Revolución tanto como la Revolu­
ción misma. Por eso, la palabra 
«PQtemkin» tiene que escribirse 
siempre entre signos de admiración.

Sin embargo, en julio de 1925, 
acepta Eisenstein el encargo hecho 
por el Estado de realizar un film 
sobre un episodio do la Revolu­
ción de 1905. Es el homenaje que 
el Gobierno hace en el XX aniver­
sario de esta fecha. Y  Serpo Ei­
senstein se marcha a Odesa con 
Tisse, con dos operadores más y 
con cinco ayudantes.

El 21 de diciembre del mismo 
año, visionó el Gobierno soviético 
en pleno la obra de Eisenstein. El 
gran realizador ignora si ha he­
cho algo bueno; no .se ha descu­
bierto todavía a si mismo. Y aun­
que los camaradas del Gobierno 
quedan admirados dcl contenido 
político de la película, no vienen a 
sacarle precisamente de sus dudas. 
El cine, en aquel año, tenia aún
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INFORMACION

Centros oficiales. Partidos po­
líticos y Organizaciones sindi­

cales del Norte
Delegación del Gobierno de Eazkadi: Pi y Margall, núm. 60. 
Delegación del Gobierno de Santander: Aragón, 256.
Delegación del Gobierno de Asturias: Vía Durrnti, 49.
U. G. T. de Guipúzcoa: Lauria, núm. 45, sei^ndo.
U. G. T. de Asturias: Fontanella, núm. 18. .
Comité Central Socialista de Euzkadi: Lauria, 45, segundo. - 
Partido Comunista de Euzkadi: Córcega, 276.
Partido Socialista de Santander: Caspe, 26. Tel. 16956.
Partido Socialista de Asturias: Fontanella, 18.
Partido Comunista de Asturias: Córcega, 276 .
Transportes del Norte, Cuartel “ Luis Sirral” , Tarrasa.
Comité Circunstancial de Trabajadores del Comercio ddl Norte: 

Pi y Margal!, 30, primero.
F. E. T. E. de Santander: Ferrer Guardia, 4 (Casal del Maestre). 
Trabajadores de la Enseñanza de Asturias: id. id.
Sección de Camareros de Atücs, U. G. T., Fontanella, 18.
Comisión Intermunicipal de Guipúzcoa, Junqueras, 2, tercero. 
Comisión Intermunicipal de Vizcaya: Diagonal, 490. 
industrias de Guerra de Asturias y León: Via Durruti, 49. 
Batallón “ Prieto”  de Vizcaya: Cuartel del Castillo de Perpetua 

de la Moguda, Ferrocarril de Barcelona S. Juan de las Aba­
desas (Estación de la Moguda^.

Batallón “ Perezagua” , Rambla de las Flores, núm. 6, primero. 
Batallones 1 y 2 “ Meabe” , ex Hotel Colón, segundo piso.

NOTA. Loa centros y organismos oficiales, partidos políticos y or­
ganizaciones sindicales del Norte, pueden enviarnos, si lo de­
sean, los domicilios donde tienen instaladas sus dependencias, 
en la seguridad de que les publicaremos al igual que lo hace­
mos hoy con algunas otras.

E U Z K A D I
, SERRANO GARCIA, Ramona, de
i Bilbao, en Caldas de MalaveUa (Ge- 
I roña).

SANCHEZ FEDROSA, Teresa, de
Bilbao,

SAN VICENTE, Roberto, de Bilbao, 
en Cortes de Mulony (Odena Igualda).

SAN VICENTE, Andrés, de BUbao, 
en Gran Vía Diagonal, 490.

SANCHEZ MARTINEZ, Angel, de 
BUbao, en Carlos Marx.

TERRAZA lAISECO, Aurelio, de
BUbao, en Campo Sagrado, 8, Parce- 
lona.

TABLO PORTA, Manuel, de Bilbao, 
en Refugio Salvoches.

TERRADO MACARRON, Celio, de 
BUbao, en Gerona,

NEAR ARTECHE, Amallo, de San 
Sebastián, en Cuartel Lenin.

USABIAGA JAUREGUI, Marcelo,
de Irún, en Tres Torres (Sarriá).

CRIARTE ORTOZABALA, Ignacio, 
! de Placencia de las Armas, en Refu- 
' gio Salvocbea.

VAZQUEZ GUTIERREZ. Luda, de 
Bilbao, en Anglés (Gerona).

' VAGA ALVAREZ, Ventura, de Mon-
' dmgón, en Cuartel Carlos Marx.

VEGOS GARCIA, José, de BUbao, 
en Refugio Fermín Salvochea.

VELASCO PANEDA, Sergio, de San 
Sebastián, se halla en Valencia.

ALDAT RUIZ DE AZÜA, Aquilino, 
de San Sebastián, en Transmisiones de 
Sarriá.

APARICIO MELCHOR. Natividatl, 
de Erandio, en Rlu de Arenas (Ge­
rona).

APARICIO MELCHOR, Julián, de 
Erandio, Euzkadi, en Riu do Arenas 
(Gerona).

' APARICIO MELCHOR, Felisa, de 
Erandio. en Rlu de Arenas (Gerona).

ALONSO DOROTEO, de Euzkadi, 
que se encuentro en la Constructora 
Naval, Cartagena, desea noticias de su 
hijo Lucio Alonso Miguel.

AGUILAR OLMO. Ellas, coUe Bal- 
mes. 60, Barcelona (este compañero es 
de Irán).

ARROTOS VALENTIN, de Lezo, de­
sea saber el paradero de su esposa 
Justa Rulz. Escribir al Refugio de "P. 
Salvoechca".
• BERCIANOa MIGUEL. Tomá-s, de 
Irán, vive en la calle Gerona, 67, prin- 

. cipal, segunda.
BRIAS ALVAREZ, Jesús, de Irún, 

en la calle Lauria, 39, principal, Bar-

BELLO SAN JOSE, Obdulia, desea 
saber el paradero del Comisario del 
Primer BataJldn Meaba. Félix Bello 
San José. Se presentará en Obras del 
Puerto. (Taller Electriolsta).

BAUTISTA TABERNA, Martina, re­
fugiada en Bagur (Gerona) desea no­
ticias de Patricio Tellechea Clricambre.

BARRIOS GARCIA, Astrea, de Ses- 
tao, se encuentra en Barcelona. Plaza 
de la Sagrada FamiUa, 10. 4.0, 3.a.

B IL B A O  O A R C IA . José , d e  B egofia , 
Bilbao, se encuentra en el Cuartel de 
"Lenin”.

BERGES TOMASA, que vive en la 
calle Diagonal 861 (Barcelona), desea 
noticias da Santiago Gil Victoria, da la 
Brigada 162, 4.a. Dlvlsidn, de Euzkadi.

CANTALAPIEDRA ESTEBAN, Jus­
to, de Baracaldo. se encuentra en el 
Refugio de “F, Salvochea”, Barcelona.

CORRAL SANTA MARTA. Jaime, de 
Dos Caminos, vive en Pelayo 38, Bar­
celona.

CRESPO FERNANDEZ. Donato, del 
Batallón Martínez de Aragón 13, de la 
U.G.T. de Euzkadi. Se desea noticias 
del mismo. Su esposa se encuentra en 
Arcenls de Muns.

CEREZO DIAZ, Nicaslq, desea saber 
el paradero del mismo su esposa que 
se encuentra en Arcenys de Muns.

CRESPO MERAYO, Carmen, de San 
Sebastián, desea noticias de au berma- 
no Anastasio del Batelón •'Larrañaga".

COLINAS TISIE. Carlos, de Irún, vi­
ve en Barcelona callo Pelayo 18, l.o.

DOMINGUEZ TACUADA, Anita, de 
rún, vive en Barcelona en la calle de 
Pablo Iglesias núm. 53. principal, 3.a.

DOMINGUEZ TABOADA, Felipe, de 
Irún, se encuentro en Barcelona, en 
la calle Pablo Iglesias 53, pral. 2.a

DOMINGUEZ TABOADA, Anita, da 
Irún, vive en Barcelona en la calle de 
Pablo Iglesias,‘ 68. pral. 2.a

DE LA TORRE SANZ. Teodosio. de 
Baracaldo, se encuentra en el Refugio 
de “P- Salvochea".

EGUILAZ AGUIRRE. Julián, se en­
cuentra en el Cuartel de Carlos Marx.

ESTEBAN BLASCO. Angel, do San 
Sebastián (comandante) se encuentro 
en Iloroogalcino. S. bajo.

ENJUTO MENDEZ. Manuel, de Irún, 
se encuentra en Barcelona, calle Lau- 
rla, 29. p.

GASTARAGA, Rafael, de Euzkadi, 
•o-encuentra en el Cuartel de "Icenla”.

Cartas depositada# 
en la J. S. U. del 

Norte
ALCORTA, Tibuiclo ('□na carta).
ALZAGA, Julio (una carta).
ALONSO, Lucio (una carta).
BILBAO, Mguel (Primer Batakón 

Meabes. ua carta).
CALVO CASADO, Secuníthlo, R u ­

tista y Felipe (una carta).
CRESPO MEBALLO, Anastasio (Bar 

tallón Larrañaga, una,carta).
CHILLON REVILLÁ, José Maña 

(una carta).
ECHEGOYEN SITO, Anselmo (Ba­

tallón Larrañaga, una carta).
FRESNO LANDERAS, Polmlro. Jo­

sé. AraceU o Angellta (una carta).
MOZOS, isabelino de los (Batallón 

Larrañaga, una carCa).
MARTINEZ MARTINEZ, Miguel 

(una carta).
MACHITORENA, Emilio (Batallón 

Perezagua, una carta).
NEGUERUELA, Mercedes (una 

carta).
NIN MUNIZ, Francisco (Batallón 

Larrañaga, una carta).
PENACOAS CAMPO, Eugenio (pa­

ra cualquier camarada de la J. S. U. 
de la Penilla, Santander, una carta).

SAN ROMAN, Gutiérrez, Santiago 
(una carta).

SAN MARTIN, Francisco (una 
carta).

GOBIERNO AUTONOMO DE EUZ- 
KADI. —  Al objeto do conocer la si­
tuación 7 establecer el fichero corres­
pondiente se ruega a todos los que 
pertenecían a la Policía Motorizada y 
Guardias de Orden Público de Euzka­
di. se personen por Pi y  Margall, 60. 
Aquellos que se encuentren fuera de 
Barcelona pueden hacerlo por carta.

COMITE CENTRAL SOCIALISTA 
DE EUZKADI. — Se ruega a los com­
pañeros Tiburcio Barrena, de Sestao, y 
Antonio Miguel, también de Sestao, 
se personen en el Gobierno Vasco, don­
de se interesa su presentauión para un 
asunto de familia.

U. G. T. DE GUIPUZCOA. — El 
Comité Ejecutivo de esta Federación 
ruega al compañero Guillén, del Eje­
cutivo Metalúrgico de Guipúzcoa, se 
persone seguidamente en Secretaria 
para comunicarle un asunto de interés.

TRABAJADORES DE MUNICIPIOS 
DEL NORTE. — Este Comité, en enm- 
pUmiento de los acuerdos recaídos en 
)a Asamblea celebrada recientemente, 
considera de necesidad la presencia de 
todos los compañeros residentes en la 
capital y pueblos de la región, en el 
domicilio social, Pi y  Margall, 31. pri­
mero, a fin de conocer la situación de 
los que carecen de ocupación, ya que 
el Comité realiza gestiones para pro­
curársela a todos los compañeroa A 
tal efecto, se hacen necesarios datos 
sobre edad, cargos que desempeñaron 
y  partido político y  sindical a que per­

tenecen. Pueden los compañeros au­
sentes enviar los datos por correo.

DELEGACION DEL NORTE DEL 
PARTIDO COMUNISTA.—Se advierte 
a todos los compañeros del Partido, 
controlados en la Delegación, que de­
ben pasar rápidamente por estas ofl- 
clnas, Córcega, 276, pral, con el obje­
to de dar cuenta exacta de sus domi­
cilios, para facilitar la labor de con­
trol que se está realizando.

—Se pone en conocimiento de todos 
los compañeros metalúrgicos y  chófers 
pertenecientes al Partido, y  que aún no 
estén trabajando, pasen urgentemente 
por la Del^aclón, Córcega, 276. pral., 
para enterarles de un asunto de gran 
interés.

FEDERACION 'ASTURIANA DEL 
ESPECTA(KILO. — Se ruega a los afi­
liada a esta Federación evacuados de 
Asturias pasen por el local del Sindi­
cato Musical Hispania, Rambla del 
Centro, 6, pral., todos los días, de 7 a 
9 de la noche, para asuntos económi­
cos profesionales que interesan a los 
mismos.

COMISION POLITICO -  MILITAR 
DEL NORTE. —- Las compañeras del 
Partido Comunista que hayan tramita­
do en esta Comisión sus pensiones de 
guerra deben presentarse a .la recogida 
de los expedientes a excepción de las 
que lo hayan hecho el dfa último de 
Noviembre, debiendo éstas hacerlo y 
las de fechas posteriores, en días su­
cesivos.

Santand er
CIPRIAN DAMALIA, Ricardo, de 

Santander, reside en el Colegio de la 
Sagradda Familia en Gerona.

PUENTES BARTOLOME, aemente, 
de Santander, reside en Ronda Carril 
número 4, Villa Leonor, La Garriga, 
(Baroilona).

GONZALEZ BARCENA, José, de 
Santander, on Alclra (Valencia). Es­
cribir a la J. S. U.

GONZALEZ SAEZ, Felisa, de Los 
Corrales de Buelna, reside en Avenida 
de Palomar, calle de la Florida, Pros­
peridad, número 37.

GARCIA ALONSO, Valentín, de Mo- 
taporquera, en el Cuartel Carlos Marx.

MARTINEZ OARMENDIA, Valenti­
na, de Santander, refugiada en Fi- 
gueraa.

PENALLOS CAMPO, Eugenio, de la 
J. S. U. de La Penilla (Santander), 
desea ponerse en comunicación con al­
gún militante de dicha localidad. Mis 
señas, en la J. S. U. del Norte, Hotel 
Colón, Baróelona,

A S T U R I A S

L E O
ALVAREZ RODRIGUEZ, Manuel, 

de Villoseca de Laceano (León) se en­
cuentra en Manresa.

ALVAREZ PINXLLO, .ádolfo, de Col- 
boalles (León) se encuentra en el 

Cuartel de La Florida).
CALVO CALVO, José, de Ponferra- 

da, (León) se encuentra en Manresa.
GARCIA LLANES, Amadeo, de Ma- 

tarro.sa del Sil (León) se encuentra 
en Manresa.

LOPEZ VAZQUEZ, Balbino, de Vi- 
IlasGca de la Ceana (León) se encuen­
tra en Manresa.

MARTINEZ VUELTA, Constantino, 
de Orallo. (León) se encuentra en 
Manresa.

PEREZ CUESTA, Florentino, de Pa- 
lausquinos (León) se encuentra en 
Manresa.

QUIROS TOBADRID, Alfredo, de 
Piedrahita, se encuentra en Manresa. 
(Cuartel).

ROSON MARCIAL, Valentín, de Ca- 
boalles (León) se encuentra en La 
Florida. (Cuartel). ^

RUBIO LODOS, Jesús, de Caboalles 
(León), se encuentran en La Florida

TASCON, Enrique, de Caboalles, 
(León) se encuentra en La Florida.

SUAREZ PEREZ, José Luis, de Avi- 
lés, TTafalgar,, IS, 3.o

SUAREZ GONZALEZ, Angela, de 
Gijón, en la calle Konsomol, 22.

SUAREZ MINERO, Alítmso, de OI- 
jón, Refugio de F. Salvochea.

SUAREZ GONZALEZ, Elvira, de 
Tnibla, en Lauria, 40, 2.o, 1a

SUAREZ GONZALEZ, Isabel, de 
Trubia, Roger de lAuria, 40, 2.o, 1.a

SUAREZ GONZALEZ, José, de Avi- 
Jés, Delegación de Asturias.
I SANTOBENA LLAGAS, Tomás, de 
; Gijón, en Refugio de Kropotkine.
1 SUAREZ SOLIS, FeUciana. de Gi- 
;jón. Delegación de Asturias.

SANTOBENA LEECa,i Aurora, dq 
GlJón, Refugio de Krc^klne.

SUAREZ GONZALEZ, JoBé, de Luan- 
ca (Hotel Patria), Barcelona.

SUAREZ GARCIA, Wenceslao, de 
Marinero, de Gijón, Fonda Julio. Joâ  
quín Costa, 20.
: SABAGUERO MENDEZ, T ^ o r o , de 
Gijón, Cuartel de Lento.
¡ SOLADARA SOLADARA, Xrsenla, de 
Oviedo, Cuartel Lenin.

SUAREZ. José Ramón, de Gijón, 
^Bpital Militar de calle Tallers.

TAIMO GONZAIEZ, María, de Gi­
jón, en Refugio Companys.

URBEL MORI, Angélilie Oviedo, en 
Costel Bel y Vilar (Estación).

■VELASOO SANCHEÍJ, Ismael, dq 
Mieres, en Cuartel de Carlos Marx.

VALENTIN IGLESIAS, Germán, de 
Oviedo, en Refugio F. Salvochea.

VALMORICH PLATOS, Felipe, de 
Llanes, en (Tuartel Lento.

VALLINA BBGA, José, de Astunas, 
en Cuarta Carlos Marx.

VEGA GARCIA, José, de AUer, ^  
Cuartel Carlos Marx.

ZARAGOZA PBRNANDEIf. Pedro, 
de P (^  de Lavlana, Cuartel de Lento.

ZAPlOO BERNARDO, Manuel An­
tonio, de Pola de Lavlana, en Cuartel 
Lento.

ALVAREZ FERNANDEZ, Emeterio, 
de San Juan de la Arena, se encuen­
tra en Manresa.

ARIAS ALVAREZ. Antonio, de As­
turias, en el Hospital General de San 
Pablo.

ARTIME MENENDEZ, Paquita, de 
Luanco. (Asturias) en el Refugio Fer­
mín Salvochea,

ALVAREZ MUNIZ. Artoro, de Avl- 
lés, (Asturias) en el Centro Asturiano.

ANDRES SENRA, Manuel, de la 
Calzada (Gijón) se encuentra en Bar>

celona en el Hotel Colón. Comirión de 
la J. S. U. del Norte.

ARIAS IGLESIAS, Nieves, de Avl- 
lés, reside en AJp (Gerona) Torre Viu­
da Comanges, Avenida Chandrú.

ALVAREZ SANCHEZ, Celestino, de 
Oviedo (en el Hospital núm. 3, Bar- 
celcHia).

BILBAO BADA(K», Patricio, Su fa­
milia se encuentra en Cambriles, I-a 
Plaza.

CALVO CASADO, Quinllna, desea 
saber el paradero de eua bermano.s 
Bautista Sec^dino y  Felipe, de Astu­
rias. Deja carta de ellos en la Ad­
ministración de “ Reconq'ulsta". (Véa­
se la relación de correspondencia que 
obro en nuestro poder y  que publi­
camos.

CAMPO GARCIA, Aquilino, de Ca- 
borana (AUer) se encuentra en calle 
San Pablo 74, bis.

CASTRO FEITO, Nievas, de Gijón, 
reside en F as^  de Gracia núm. 21. 
tercer piso.

CASTAÑO JOSE, de La Asenra (As­
turias) reside en el Hospital de Valí- 
carca.

CRESPO MALLADA, 'Araceli. de 
Oviedo, reside en Refugio Montseny.

ESPESO MARTINEZ, Auroro, de 
Mieres (Asturias) reside en calle Sc- 
púlveda 139. Barcelona.

FERNANDEZ MORTERA, José An- 
tonlo, de Oviedo, resida en Cuartel Vo- 
rochUov.

FERNANDEZ SUAREZ, Ovidio, de 
C. Santa Ana (Asturias) en Gerona, 
C. de Infantería

FANJUL ROTA, José, de Oviedo, 
calle de LluU n'úm. 9, bajos.

FERNANDEZ FERNANDEZ, Ma- 
nuel, de Sama de Langreo, se encuen­
tra sin novedad on Gerona.

GARRIDO RUBIO, Encarnación,- de 
Salas (Asturias) reside on Bfliabol (ca­
sa grande) B arcena.

GONZALEZ UTATi'prMTy., Ete&a, de 
Salos (Asturias) reside Bs ^nihiboi 
(Casa Grande).

GONZALEZ (X£RCaX 3ea6. <te He­
reda (Asturias), reride en B^ote,

GARCIA GONZ&12Z, Joape, de Ta« 
déla de Begún (AetorlasL Cucrtel d« 
(Tartos Marx.

r. MEMEZ ALVAREZ, Isabel, de M 
Cal",.da (Gijón), desea saber eá parad» 
ro do 'su hermano José. Escribir al Re­
fugio Mariana Finada (por Inaeda} 
Lérida
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Soldados de la libertad

El capitán Gómez, al servicio de 
una causa y v  de un ideal

Cuando los hombres del mañana pa* 
ten sus ojos por el solar caliente de la 
Historia, se encontrarán con hallazgos 
sorprendentes de figuras gigantescas 
que 88 alzan verticales, como plintos 
clavados en el oorazón ingente de las 
luchas épicas que sostuvo España pa­
ra defender sus libertades públicas. 
Naturalmente, la Historia por la Inde-

t Quién no conoce oí viejo anti­
fascista francést' ¿Quién no ha 
eido alguno de sus insistentes lla­
mamientos a los países y  perso- 

nos democráticas para que inten­
sifiquen la ayuda al pueblo es­
pañol f
''Bomaind Rolland tiene forjada 

en el mundo antifascista y  demo­
crático una acusada persotwlidad 
que ha adquirido a través de su 
conducta sencilla y  consecuente y 
de sus continuados campañas en 
pro de la causa de la paz y  la de­
mocracia.

En los instantes actuales en que 
Europa se debate en un ambiente 
de incertidumbres, do amenazado­
res presagios, Romaind RoUand 
aparece sereno y  con certera ac­
titud señala a todos los trabaja­
dores, a los republicanos y  a las 
naciones de raigambre liberrfi, él 
peligro de que surja uno írwerro 
y  el crimen que significa el aisla­
miento con que el pueblo hispano 
ha de hacer frerUe al brutal ata­
que del fasáamo intemaeional.

Romaind RoUand, consectiente 
fascista y  uno de los mejores ami- 
70S oníi^iws de la España rejw'bli- 
;ano, merece nuestro más sincero 
homenaje de reconocimiento.'

pendencia de nuestro suelo, que ha de 
empezar a escribirse precisamente el 
14 de abril, será multímillonaria de ac­
tos sublimes, de gestas inmortales que 
eclipsan los acontecimientos más reso­
nantes del mundo, desde Alejandro el 
Magno hasta Napoleén, llegando in­
cluso hasta la última Gran Guerra del 
año 14.

I Hacemos estas afirmaciones de un 
modo rotundo, porque en ley de pro­
porciones no se encuentra en ninguna 
catástrofe —  todas las guerras impe­
rialistas y de conquista son catastrú- 
wcas —  tantos martirios, tantos héroes, 
ni tantos ríos de sangre. Y nuestras 
afirmaciones están hoy firmemente re­
conocidas par todos loe que fueron tes­
tigos de este Inmenso drama que vive 
la Espafia republicana, aunque a  nos­
otros nos importa un bledo la indifs- 
renoia det mundo, sus democracias 
asustadas y la imponente y descarna­
da [Mradoja del Comité de No Inter­
vención. Esto asi, porque la Verdad de 
esta tragedia espantosa la llevamos nos­
otros clavada con los puñales más fimos 
y buidos en nuestra carne. Tenemos, 
sin embargo, la esperanza heroica y 
decidida de que esta verdad, espeluz­
nante y cruel hasta el suicidio, se ha­
ga patente, con incendie y crimen, en 
ei corazón de las tristes democracias 
que nos negaron el derecho a vivir 
bajo el sol que siempre fué nuestro. 
Nos negaron ese derecho incontestable 
porque no tuvieron los arranques sufi­
cientes de levantar su espada para im­
pedir que se consumara un crimen, el 
más monstruoso de los crímenes. Con 
todo, sobre sus pobres espaldas caerá 
toda la responsabilidad, tarde o tem­
prano, pero caerá. Y esto no es rabia 
ni afán de rencor, es sencillamente 
computar actitudes de las chulerías del 
fascismo internacional con sus acti­
tudes! es sencillamente tener visión de 
lo que va a suceder.

o o o
Por eso la Historia les meterá per 

los ojos héroes tan sencillamente des­
conocidos como este capitán de las 
fuerzas de asalto que se llama sola­
mente Manuel Gómez. Este soldado vi­
goroso y ágil, con su rostro de aceitie- 
na y sus ojos da fakir, hubiera sido 
un buen conquistador de aventureras 
elegantes en los cabarets de París o 
de Viena. Pero ha preferido el lado 
opuesto de la frivolidad: la lucha des­
garrada y heroica por defender la li­
bertad de su Patria, invadida y escar­
necida por hordas exaltadas de incen­
dio y  de crimen. Gómez prefirió poner 
al servicio de los humildes, de los ve­
jados, su potencia física, su enorme 
viUlid«d, su corazón y su espíritu. Y  
es que vivió siempre con el alm a in­
flamada de pasiones liberales. Lo de­
mostró en una de las coyunturas más 
denigrantes y trágicas de la España 
borbóniijt. Lo demostró el año 19, dán­
dose de alta en la U. G. T . y <en el Par­
tido Socialista. E l año 19 era [h« oí- 
sámente el año en que los obreros ca­
talanes calan de bruces sobre el asfal­
to ciudadano, abatidos por el plomo 
criminal de los pistoleros a  sueldo. De^ 
de esta fecha, el capitán Gómez so 
incrustó en todos Im  episodios exalta­
dos de la política y de las luchas sin-

Cierto que Gómez era un imUgona 
del Norte que traía en sus venas la  
Hebra heroloa de M  «U siooa.npuUI'

canos do la Montaña. Gómez es na­
tural del Astillero, ei puobtecito de 
Santander, estremecido de humo y ao- 
tividad.

El año 32, Manolo Gómez Ingresa 
en el Cuerpo de Asalto, E s  destinado 
a la plantilla de Barcelona donde per­
manece hasta octubre del 34. Por esta 
época, Gómez no es m ás que cabo. 
Quizá ya sea demasiado, porque la reac­
ción vigila sus pasos. ¿ E s  que loe mo­
nárquicos y loe fascistas van a  olvidar 
que ascienda un defensor de la Re­
pública precisamente cuando olios ya 
tienen en el poder a G il Robles?

Efeotivamenfe, al estallar el glorioso 
movimiento revolucionario, el cabo Gó­
mez se tira al ruedo de las calles para 
defender al Pueblo. Con veinte guar­
dias de asalto se lanza contra una 
compañía de soldados que marcha a 
reforzar el asedio de la Generalidad, 
El choque fué brutal, pero la oompa-

V-. i.. •
ve.

ñfa de infantería se ve obligada a de­
tener su avance. Una sorpresa de esta 
magnitud no la esperaban los solda­
dos. Pero es que al frente de aquellos 
veinte Jabatos do la República, venia 
Gómez, aquel cabo fichado por los oa- 
vernlcolas. La Puerta del Angel fué el 
escenario donde la bravura de vein­
tiún hambres, de formación revolucio- 
ria, se exaltó hasta el espanto de los 
militares traidores. Pero 21 hombres 
no podían físicamente multiplicarse y 
fueron copados. Gómez fué hecho pri­
sionero y como un vil criminal, espo­
sado y conducido al «Uruguay)), Lue­
go pasó a Montjuich y más tarde a  la 
Cárcel Modelo. Inmediatamente fué 
destituido. Era. natural. La venganza 
de la reacción, aparte de los martirios, 
estaba lograda.

La victoria electoral del 16 de febre­
ro le reivindica e ingresa de nuevo en 
el Cuerpo de Asalto. Asi hasta el 18 de 
julio, en que la rebelión militar le lan­
za de nuevo a luchar contra los ene­
migos de la Patria. Yarlos grupos (te

obreros revolucionarios se unieron a Gó 
mez que marchaba con unos cuantos 
guardias de su compañía a atacar la 
Capitanía General donde se hacía fuer­
te el traidor Goded. Los obraros y los 
guardias, mandados por Gómez, die­
ron un asalto formidable, en coopera­
ción con dos piezas de artillería (pie 
batian la Capitanía por los cuatro cos- 
-^dos. Ante la furia de los asaltantes, 
el coraje de los traidores se disuel.e, 
como la espuma, en una rendición ab­
soluta, sin  condiciones, porque de otro 
modo el pueblo enardecido de poten­
cia, virilidad y justicia no lo hubiera 
consentido. Godad se entrega. La reac­
ción envalentonada por las arm as da 
los cuarteles queda aplastada, y el ges­
to magnlfioo del pueblo catalán encien­
de una hoguera de entusiasmos en el 
pecho de Gómez.

Terminada la subversión en Barce­
lona, Gómez sale con las brigadas que 
la población catalana organiza rápida­
mente para contener a los fascistas en 
el frente del Este. Toma parto en tas 
operaciones de Taniienta, en las que 
vuelve a refrendar su valor y su com­
petencia militar. Paro ya a estas altu­
ras sus hazañas han llegado a la Mon­
taña lejana, su pueblo aatai. Y  San- 
tnder quiso que tmo de sus hijos, or­
gullo de la Repiiblioa, luchase en su 
tierra para dejarle algo (fe los recuer­
dos heroicos con que se nutrirá un día 
la Historia.

Ei Gobierno de Valencia no podía 
negar esta petición justísima al noble 
pueblo montañés, y Manolo Gómez arri­
bó un día a  las bellas costas cántabras, 
entre una emoción profimda y un gi­
gantesco afán de batirse en su tierra 
contra la barbarie extranjera y nacio­
nal. El primer éxito de Gómez resalta 
con la detención de Pérez del Malino, 
diputado tradióionalista v millonario 
santanderino, actualmente gobernador 
dn la provincia, merced a la gsneresi- 
dad ilimitada de los antifascistas de la 
Montaña. Después te va al frente de 
Castro Urdíales donde es león y hom­
bre a la vez. Precisamente aquellos 
días los extranjeros hablan rebasado 
los limites de la provincia de Vizcaya 
e intentaban romper la linea de Val- 
maseda. Pero allf quedó destrozada 
una compañía de los legionarios, «Fle­
chas N^ras», que mandaba el coro­
nel italiano Sandro Piannzonni. Las 
grandes masas de aviación extranjera 
arrasaren pueblos enteros, montes y 
valles y nuestras fuorzas se retiraron 
varios kilómetros. Gómez se Impuso, 
y consVuió la reorganización de los 
batallones que se habian desperdigado 
por las montañas ante el avance sa l- , 
vaje de las hordas extranjeras. Los 
méritos de Gómez son premiados con 
el ascenso a  capitán. Pero continuó 
luchando hasta la pérdida de San­
tander, en que se vió obligado a  
plegarse a Asturias por mar, salvan­
do a  todos los guardias de su com­
pañía en unos botes que batieron sus 
remos por el Cantábrico imponente, 
durante, cuarenta horas.

sabedor el Consejo Soberano de As­
turias y León de la valla militar de 

I Gómez, la confirma en su empleo de 
capitán. Al mismo tiempo se le con­
fiaron servicios de gran responsabi­
lidad y peligro en los que una vez 
más demostró su valor indiscutible y 

extraortRnaria. Es que 
lo que habla sido siem-

Manolo Gómez seguía siendo lo que 
pre¡ un gran antifascista, tm gran 
luchador y un gran hombre.

Hoy se encuentra en Barcelona, la 
gran ciudad de España. RECON QUIS­
TA envía su saludo revolucionario y 
cordial a l gran montañés que puso 
siempre su vida heroica al servicio

líiiii Giríi

El pueblo raso arrojó a las 
cumbres de la literatura hom­
bres verdaderamente extraordi­
narios. Entre éstos, por la com­
penetración tan íntima que le 
unió a la masa de los deshere­
dados, resalta ¡a figura prodi­
giosa de Máximo Gorki.

Sufrió Gorki, desde su infan­
cia, las amarguras profuntlas de 
la vida. Se templó en ellas y 
forjó un espirita vigoroso y  só­
lido, en el que más tarde habla 
de inspirar sus fecundos escri­
tos.

El zarismo le persiguió sona­
damente, porque observaba có­
mo el pueblo, a manera de an­
torchas iluminadoras, se iban 
clavando con Aondos raíces las 
oí»ros de Gorki. Sufrió encarce­
lamientos, exilios, rfcsíierros... 
pero nada pudo abatir aquella 
fortaleza espiirtaal que adquirió 
desde la niñez.

El triunfo de la revolución 
proletaria vindicó a Máximo 
Gorjci, que fué a ocupar el pre­
eminente puesto que entre los 
grandes hombres de Rasia me­
recía.

El pueblo soviético ao olvida 
a este genio de la literatura, y 
encamina sus esfuerzos a la par- 
petaación de su memoria entre 
las generaciones futuras.
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